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PELKontv, tingólas por tan gordas» que no 

llalla otro Itírnúno tic coiU[>«i'acioi» para ellas que 
¡“ " y  , „ t l  ,« e  h .n ,p u ]s ,o  ahora á la e„^lra,la
del Ministerio de Hacienda, que son i .

r n ’a n r a í ^ r a .  ' " “ . t  “d^

^e^Oraci V  J t . ^  qué «  ' '« / •  • '
*.?p„„er ahora u n  anl,-ordenador como en 
su priroct ponlilicado.

Señor, d i.a  j d  que J¡^
estudios, que lo que hac

ino un plato, y n , •  Vq g¿ yo cómo pu-
„,-, soU.,le-o ' " « ' “" í i d i r  í .  V ro h ib ie io J . -
dieras ‘«auejartela p g^i-egiaria perfectamente

nueva r—seuor , paia
Espaila P’'''®" seria ir cojeando, ó
contrabandée. * I» . i,„«pr el viaie, hasta
como Dios , me per,n,lie. a „•
las provincias vascuences , y después ne»

^ " '" “ t ^ p i í a f u i o  , picariUo ! Va vislumbro yo que 
e s U s 'e í  ?ier.os -  'h a lK

r , l r  ¿ “ r  P a n l í e  e X í S i c t

ü s e ’ o r .  T n o ’ ve yd. que hay materias J e s .á s U -
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cas que se rozan con las disciplinas —Con las
disciplinas te habia de rozar yo á tí bien se 
donde para que no pluralizaras lo que no debes: 
con Ja disciplina estorior querra's dccir.—Señor 
como me decía el otro día Fr. Mclitou ,

« entiéndelo en singular.»
Si, pero ve aln' lo que tiene el inmiscuirse los le ­

gos en materias que no les competen. Y eii cuanto 
a eso de irte á Jas provincias vasconL^adas es me­
nester que tengas entendido que el reglainentu 
loral dispuesto por la Junta general só el árbol 
de Guernica ( 1 } no permite avecindarse en ellas 
a ningún castellano lego siu acreditar antes su 
limpieza de sangre , sopeña de ser espulso, y la 
tuya tengo para mi que no ha de estar muy
Jimpia que digamos. Otra cosa sería si fueras ec le ­
siástico ya : porque los eclesiásticos, Pelegri.y, 
aunque sean rusos ó japoneses, pueden avecin­
darse libremente sin que nadie les incomode por 
la Iiliacion , que es un l'uero-sacro muy parti­
cular, como si los eclesiásticos no necesitaran de 
pureza virginal aun mas que los l e -o s . -S e ñ o r .  
ha tocado vd. el punto de mi sangre , y es ne- 
ces^ io  que sepa el mundo entero que la sanare 
de lia^BEQUB e  ̂ tan pura y tan cristalina que mas 
m rece que tengo en mis venas f;ll)ricas de crista­
les que arroyos de sangre humana, y  aunque re­
quemada con las cosas de los ministros , todavía
— ■ . _ i

( i )  Precisamente al tiempo de cscrililr el árbol d e
trjj.ernica , recibo el corroo de And:ilucia , ahro el
UJJApAXHORCJE , periódico liternrio y arUstíco de M i l a - ‘ 
8? » .y nic encuentro ima estampa pertectamrnte litoo'ra— 
tiada que representa ese cviebrc y antiquísimo rob?e á 
cuya sombra se han hecho los códigos foraíes orgullo de 
loŝ  vastos. Zujujs est in fá b u la .  Y ya que en tan ' 
Oportuna ocasión rnnnflaron a mí rcfcrcncía los hiíriua- 
nos redacitres del Guadalhorce cl árhc-l susodicho, mí 
patcrmd.nd la aprovecha también par¡\ Jiaofr de sn ameno 
e instructivo periódico la rcconiendacion que muy justa­
mente merece.
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desafío á quien la tenga mas relucicnie y maS

' ' " ‘.‘’iiLn, pero dei.ndo ahora i  u„  >» “ " 6" :
que no hay mejor pureza de sangre 
L .  acciones, ¿qué es l o  que tú « a b e s  acerca denlas 
üi'denaciones d e  los v a s c o n g a d o s . — Senoi, 1 ^  
es que los v a s c o n g a d o s  van a  liorna si 
y vuelven con ellas sin q^e nadie les diga nada, 
y me parece que con esto s é  bastante, y lo de­

más allá lo sabría. -r, nr» cabrásAsi es en efecto, P elegrIn : pero no cabras
que es tal el chorrillo de jóvenes que de las p .o -  
i,. . j-_ .. iv^<rorr-> van V vienen a Ro-vincias vascongadas y NaVarra van y vienen a ijo- 
,„a á recibir órdenes, y tal la prisa que el Santo 

•P'adré se d a 'á  ordenarlos, que los g e f e s  políticos 
£  P'Lnplona y Barcelona n o \a b en  ya qué hacerse 
c ¿ n  tantos eclesiásticos ordenados en 
infestan aquellos territorios. Lo misino J? 
sé ordenan que cuando estaba allí IJ.' _
lo particular es que para hacer inas facil 
ie á Italia todos piden que se les refrenden los 
pasaportes para Marsella; máxime desde que MarsdU 
?e ha hecho con la estancia de la l^e^inana Cr st̂ | a 
lá Mística Ciudad de Dios : circunstancias todas que 
no dejan de encerrar busilis á  mi corto modo de 
e h te n ie r . -S e ñ o r ,  me ha quitado v d .  e l  busilis de 
la boca ; y ahora conozco vo por qué decis^ V . 
aquello d e .  « c o n  achaque d̂ e fuero salgo y me o i -  
deno.w

Y dÍKa vd. , señor; ¿el gobierno que haceí— 
•Oh amieo! íEl gobierno! No pienses que el go­
bierno se duerm e, no- El gobierno, rápido, acti­
vo V enérgico en todas sus determinaciones, d e s a n ­
do cortar con la prontitud del rayo este a,buso 
a p r e s u r á n d o s e  á remediar aceleradamente un m a l  

de tamañas consecuencias....— mandado des­
terrar á todos esos clérigos carhstas ordenados de 
contrabando en e l  término de 24 horas, No,
hom bre , tú  también eres demasiado vivo, lí.1 go- 
Jiieruo-regencia, siempre pensador, siempre le -

Ayuntamiento de Madrid



cotnp uéstrd!f‘cuáh'o1i"ívWiM^^ Í“”‘“
r V c t i  " , : n r  -
pues de un detenido «am en  ^ n ’ 1’™P°"8“ <1«-

s n /  r « „ r e

r e ^ a i o ' i e , r . ‘? ;  “ “í
el consejo de ministros v ^  » íeumdo despues
vos datos é informes que Presencia de los uue-
á las autoridades de aquelJas^orov*"^®"'®"‘i® sules de Bayona v í^'^^'^'^cias, a los cón-

ne-r - io s  e „ T o r / v “' r i i “ -„ ;‘
nombrando en seguida otra • categoría,
las disposiciones í e  los conci/iof“ dríos*^*"' 
tos y pragmáticas-sanciones, rc o te fa n d o  Tnceres de una v otra iimto ^  cotejando Jos pare- 
liberacion de las cd rte t  ’ someter á la de­
una comision nombrada aí eíeYto la l ' ” ' "  'i®un punto tan arduo. eiecto, ]a resoluczon de

y  p e " d t° ;™ e ': í  g " í i ° r o ' ' . ' ‘p r „ e
tro individuos es muy j-ócS ®
peliaguda: y no basíandn una materia tan
5»beí lo I h e  t c t J e  pa.'a
e d c« á , ,¡co l ,  dcbi.„  h a te r  n o m L a 'd r„ ,  
lo menos á lo menos de tres m ,  ^ i “
que cnnponcn 2 1 , tantos comoHo, j e  ]a ‘“ i*‘'T’
te A r i t i c e le s —Eso Tm »nr.,,r,„ . “ Junta
poca meditación Tpo. que
ba contemplado bastantes los 21  ̂ no
componian "̂ Ja junta de Aranceles
decreto del 23 Ies ha a,rro sino que por
servándose la Rege da  f S  ê l T " '
gacion de otras p e rso L i  n L  n ^  ̂ "^ re -
por sus conocimientos v «.<:« • ser útiles
ba debido nombrar otra j im tT 'd e  ’ 28^*‘
por lo menos, sin periuicio individuos
a otros 5 6 ,  5 se tuvíeie nn,- 28> !>e iuvie¡>e poi conveuieute , ó has*
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>̂00 Cüiiio el aiuiguo conseio de A leñas, por­
ta jUU cüii pp.fcR,^ V Junías numeiosisituasque sin jiintas, 1 e l e g r i n  , y o

“  • l »  ca,iu..= ^
b s  r ,o ,l,.c ias  v»scong|iJas i f

■ r r  í r : , ; J : r
ín. á ellos V eso que no se o r d e n a b a n  de cou-

io^es ni de consullas ni de p o la in a s . -*
I rp e m - ,  PH.nca,. mió, sí no que es el d.»
que los cclesia: 
lian podido aspii'

o :  dJst^rrados^ por liberales,no 

ó as „mcL.as, « »  1.  a .  nueslia »=«»;■■ de Al-tre

* ' \ ^ 'p  nlcs'’ (ír-íCií Íe  Espaüa dlnde tenemos cous-

dc-r rlós que se ordenen con quien mas rabia 
S  d / v  X  piediquea la palabra carlista q u .  
trcob iJrn !)  con nombrar una juntita esta al avio 

^ B-i nnede dormir como un cachorro.
j  :% !.e  ‘■ ; u t . . í : , u e  .o» - o s
se lo dirdn de misas.

a n d a  , V E T E  P O R  E l .  M U N D O  ,

'• QWi SI MüU»0 TS M B A  H  S'aGO.

V pucslo que segu» vulgar locucion todo el 
m ando es p a tr ia ,  n o  se estrañará que Fu. Oka a-
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»io llame á la patria inuado, y que con el epi- 
.g ra íe  de «anda, vele por el iiiuiidu,» uniera dc -  
. c i r ,  «au d a , sacrÜicale por la patria , que la pa- 
,tria te dará el pago* » Mucho mas cuando algu- 
• nos con el fin de sacrlBcarse por la patria se 
van por esos mundos de Dios en busca de aven­
turas para merecer bien do ella , á la manera 
que los caballeros andantes salian ú buscarlas pa­
ra merecer bien de sus damas. Pero lo que á 

. mas de cuatro sucederles suele es que despues 
;de haber [.dado cima y cabo á sus aventuras, 
caando vuelven gozosos á recibir el premio de su 
patria ó de su dama., en lugar de una dama 
consecuente encuentran una dama coquetona, y  
en lugar de una patria agradecida hallan una 
patria ingrata que en tal de darles la mano les 
paga con un puntapié , como se prueba con la 
anécdota siguiente.

Una vo¿ era un padre que tenia dos hijos: y estos 
.dos hijos, en lugar de tener amores cou alguna 

uiña ,
! de blanca tez y  sonrosado rostro ,

í ’ labios de grana y  ojos bullidores, '
de esbelto ta lle , alabastrina m ano,

' y boca de piñón, nido de amores,
concibieron un amor ciego por su patria y  un en­
tusiasmo vehemente por la libertad. Pues, señor, 
como digo de mi cuento , allá cuando un , tal de 

- IVlendizabal ofreció á los jóvenes que se alistaran 
volunturiamente en las filas del ejército para de ­

. fender con las armas en la mano la patria y la 
I l ib e r ta d , que se les eonservariau sus desliaos, si
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Iqb tuviesen, y aun süs ascensos en la carrera, 
dos muchachos, qne como digo eran fogosos y en- 
tnsiasUs por la libertad de so p a is , al momento 
dejaron sus destinos y la tranquilidad de sus casitas, 
y se inscribieron yoluntai'iamente, como otros mu­
chos, de simples soldados, y  se fueron por esos 
mundos de Dios en busca de aventuras con los 
malandrines de los facciosos. Los azares que cor­
rieron en los cuatro ó cinco anos que duró toda­
vía la guerra no tienen cuento ni fin ; los traba­
jos que contaban daba lástima oirlos de su boca: 
pero ellos todo lo habian llevado con gusto por 
aquel amor y buena voluntad con que habian em­
prendido su aventurera, artiesgada y patriótica 
vida. Los muchachos se portaron como doS buenos 
guerreros  ̂ y merecieron ser ascendidos á la cla­
se 'de sargentos. Querían hacerlos oficiales, pero 
ellos reusaron admitir esta graduación, porque de 
tomar las charreteraís de plata per(Jían la opcion 

í i  los destinos civiles que habian dejado para cuan­
do se restableciese la paz, ‘

Pues seño»', corno'ibíí diciendo j yendo días y 
YÍ^iiendo dias la guerr^ se acabó , la libertad se 
salvó , ellos también salieron á salvo de éu peligros, 
y 1̂ cabo de medio año de conseguida la paz , el 
ürto de ellos qiie se hallaba á cí«n legUás de la 
corte pidió una licencia tem pora l, 'y  a^dartdo 
gm s y SufHetido privaciones llegó a' Madrid*; tío 
á solicitar nittg\\q premio á sus sacrificio vojünta-! 
ríos sino á peííir que en cuinplimfeütd dfe lo tífWci- 
dp pof aquel tal Mépdlzábal se le''fl¡eStí sü litiífá- 
^ia pafft restkairse y su a a t i ^ o  Al ief«oÍQ
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?e prpsentó al goliierno, que en a^üel tiempo g§ 
llamaba Regencia > la cual tenia fama de mu)- liberal 
y  muy justificadaí hízole el relato de su liistoria. 
y  en su consecuencia jreclamó que «na vez que 
felizmente la guerra babia terminado y no era ne-, 
cesario ya á la ]>atria su sacrificio personal, se le 
espidiese la'lioeifcia según derecho qu^ le asistia. 
Pero aquel gobierno tan liberal' y jtístiGcadb le di­
jo coi  ̂ mucha frescura; «nones; si¿-íi VSrg''a,‘ li-eí-míT- 
n o ,  y tenga paciencia j , vaelvase á su cuerpo , y  
déjenos en paz.)? . ,

Pues señqr, como iba diciendo de mi cuento, 
había sucedido que durante la g ue rra , y mientras 
que mis dos hermanos habian-andado por esos mun­
dos corriendo ayentur»s por- la pa tria , habían te ­
nido un ascenso de escala en su carrera c iv il ; y  
mientras andaban por Madrid haciendo las suso­
dichas gestiones por su licencia para volverse á 
ella, los gefes de su oficina los apuraban diciendo 
que si no se presentabau p desempeñar |su s  pla­
cas dentro de un porto y perentorio tériníno las 
iban á dar por vacantes, Con esto, mi pobre pa­
triota se deshacja mas y mag en  ̂ gestiones y  mas 
gestioqes para eí logro de su licencia , pero por 
mas que $e deshaciaí, no había m edia de con­
seguir otra cosa que el desconsolado »rpo‘ha lugar.» 
P e  niodo y  mí^nera que el rebultado del patrio^ 
tismo de mis dos mqch^chos h^ sido hasta.la j^rer- 
sente perder sus destinos y sus ascensos en la carf 
rera civd, perder los ascensos que con j a  confian» 
za de los otros reusaron en la militar, y  quedarse 
pomo dice el rulgo colgadas de Us agallas.

Ayuntamiento de Madrid



,  = 2 8 2 =
- ■ A u d a , vete por el mundo,

r, que el mundo te dará el pago.
• A n d a , y haz sacrificios

por esta patria, 
y verás cuando vuelvas 
cuál te lo paga.

Dice una de las coplas de aquella antigua le­
trilla que cantaban al incontinente mancebo que 
salia del hospital: , ’ i

Escarmentad, mancebos, 
en este hombre ,

. 1,.. r, que por babieca se halla 
 ̂ j enfermo y pobre.
V con ^arreglo á ella dice F r. G ehujcoio: 

Escarm entad, mancebos, 
en estos hombres, '

, que por patriotas se hallan.... ”

■ A n d a» vete por el mundo , ’
‘y sabrás cómo se hallan los que hacen sacrificios 
espontáneos por la patria.
« El caso es de aquellos que "no  merecen la 
pena por ser de poca monta, si no fuera porque 
no puede uno menos de remontarse de conse­
cuencia en consecuencia hasta venir á parar en e^ 
estímulo que con estos pagos dan los hermanos 
gobiernos para que se anime la gente a hacer sa­
crificios patrióticos, y á que la fuente de la Ci­
beles está á la entrada del Prado, y que sus

los
lejos.

fuente de la 
entrada del Prado, y que 

aguas tienen la picara virtud de atontar á 
«ainistros, vivan cerca , vivan

’ Y auda, vete por el m undo, 
que el 'm undo  te dará el pago.
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I ' I ,

Algarabía insoportable

Leyendo estaba mí Paternidad muy reverenda 
las contestaciones oficiales que han mediado entre 
el hermano A lcala , comandante general de Gui­
p ú zco a , y la Diputación íoral de aquella provin­
cia , pidiendo aquél auxilios de raciones para las 
tropas de la división de su mando , y negándose 
¿sta á aprontarlas; volviendo aqudl^ á p e d ir la s , 'y  
volviendo á negarlas ésta j reproduciendo aquél su 
peliciou , y repitiendo ésta su negativa ; inculcan- 
dó aquél en que de no facilitar las, raciones las 
tropas  se morirían de h am b re , é insistiendo és­
ta  jCn contestar, « si se mueren , que se mueran, 
'que á nosotros poco nos importa si se mueren 
con arreglo á fuero .» Leia mi revérencia con gus­
to la aprobación que daba el hermano ■ Ribeko á 
la resolución manilestada por el hermano A lcala. 
d e ‘̂ proporcionarse el necesario sustento por mfcdio de 
la iuerza constitucional si la voluntad foi'al continua­
ba en su obstinada y tenaz repulsa. Divertíame el 
'v e r  las alas que con sus fuen'tos han tomado los 
hermanos Guipuzcoanos hasta el punte ¿e  casi 
preferir el que se disuelva su diputación antes que 

'reconocer el nombramiento que de corregidor po­
lítico de la provincia ha hecho el gobierno en el 
susodicho general Alcalá, que tan valientemente ha 
¿abido sostenerla autoridad del gobierno y' el pues­
to que le ha sido confiado. Me daba á mi cierta 
risita de gusto de contemplar la admirable doci­
lidad con que los hermanos fueristas se someten 
á la unidad constitucional de la monarquía , cuya 
docilidad no falta por allá quien se la ande ati­
zando , siendo uno de estos satélites el hermano 
Juan de Dios Martin Arévalo y Carramolino, que coa 
otro jpar de acólitos anda lecorriendo caseríos, y  el
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cual sacrístan se hallaba el 22 en Deva cerca de 
Vergara. _

Cayéndoseme pues la baba de placer ( ¿l!aá, 
llevándome el diablo) se hallaba mi gerundianí­
sima persona con las bellas disposiciones que ma- 
niSestaij los de fu e ro s  d ciegas á la conservación 
de la buena armonía que debe reinar enti’C to- 
4os, los ¡ ey)anples de una misnia España i cuan- 

Jdo entro Tirareqd^ ‘ con el recado de que tres 
’ ^^ermápás desea|3an hablar á mi reverepcia, Entra'» 
,'̂ ron |a*s fres K^rmanap, que no er«n segur»men« 
le^CÍVdpíi,zc(¡)íi, Ala va y Yiícaya ¡̂.,5Í bien una  ̂ de 
]elías 4 ^smfgó desde luego un acento provinciano 

q̂ ue parecía haber brotado de ía raíz 
"pnisroa ,|db|" ^̂ .i’hol de Guerniqa, Eran sí ^tres^y'iy^ 
_das de/iipilftares que venijan coino de, antigüe 
n}ana lo tipne la clase ,  ̂ gemir' su^cufta ante ^  

'escapulario de Fu. Gerondio. No bren salid de laií^/r“líiT í'- i; , ,, ' ■ ... .juc. ..
.boca, gerundiana el «espliquense , liernjanas, y  ai-  
’ ga^ lo que las duele,»  cuando lo mismo que si 
hubiesen estado ensayando por espacio de ocho 

.días, un terceto por el nuevo y ían aplaudi- 
_da método de solféo del maestro Saldóni, asi 
[soltaron Jas tres á un tiempo las taravillas pá‘-  
i;a cantar Ilórándo, á estilo de modepno spartitg, 
su atraso de pagas de cuarenta meses y  su actual 
absoluto desaten dimiento.  ̂ ,

Hermanas, les decía y o , hable por Dios cada 
un^ por su turno.» Pero era matarme en vanó, 
^n  ía confusa algarabía que entre las tres forma­
ban ía una nombraba once ,hijos, la otr^ citaba 
cuatro V abria ios dedos de lâ  rpano escopdjejido el 
pulgar, lao.tra nombraba á Torrijos. con qyién per- 
ĉibí que había sido fucilado su mapao que era (Joro‘-  

n^]., En medio de aquella desacordada sinfonía, solían 
8̂us Y,9jces encontrarse en un final consonante (jue era 

Torrlios\,—Y‘ bien , señora , ,va.^^d«ce qué 
h^n quedado cuatro” hijos,—No se^or , on-  

4Pu|o?. cuatro es  ̂ esta a m ^ a j -C u a -  
tr o ; SI señor, cuatro, que todos caoen debajo ae l

-4>(

Ayuntamiento de Madrid



gorro que vd. trae en la cabeza.— Y yo otros cua­
tr o , FR.GEiiafíDio.—Señora , ¿vd. no es la de loS
once?—Si señor, pero las siete son hijas Y su
esposo de vd. fué víctima eu la malograda espe-  
dicibn de Torrijos, según he llegado á percibir.—  
No señ or , decía la vizcaína, que el efe Torrijos 
fue el mió.—El mió que era comandante , fue fu­
silado por Cabrera.—¡ Y la dejó á vd. once hijos 
nada menos!—No señor, que quien dejó once hi­
jos fue mi marido que era brigadier: s( señor, los 
once Son uiios, y de vd. , F h. G erdndio , paralo  
qué guste mandarles. — Mil gradias, señora, están 

®*i^plcados. — No señor, no están bien em­
pleados* que los dos únicos que lo estaban fue-

®®P®,‘‘ados por el otro ministerio, y  no han 
podido volverse a emplear, porque las injusticias 
que están haciendo crea v d . , f a .  GEuüNDio...é

No sé cómo concluyó la oracjon, porque co-< 
menzó otra vez el terceto , y  entre laS tres hi­
cieron tal revoltijo de hijos y  maridos qütí era 
imposible ya descifrar las castas y  distinguir las 
familias, aunque fuese uno un procurador de la ’ 
curia eclesiástica, ^olo se deducía de aquel gali­
matías que todas tres gemian en la miseria j y  
que se quejaban de que para ellas eu nada Stí 
habla conocido la concliision de la guerra, bues 
tan desatendidas q mas estaban con la paz colüo 
lo hablan estado antes, y que lo misnio se por­
taba con ellas está Regencia que el otro minis­
terio. I

Entre atontado y afligido me iba poniendo el 
clamoreo de aquellas tres Marías, cada una de las 
cuales lloraba á S(i Lázaro y gemia por. sus Laza- 
i i l io s ,  cuando me anunció T ihabeqoe que apse^iban 
hablarme dos oficiales retirados á liombre y en co-  
mision de la clase  ̂ entera. Las caras de vinagre 

viudas con la entrada de los re­
tirados me indicó desde luego que los miraban co’-  
nio uvales de declamación. No se engañaron en 
efecto, porque «o tardaron los hermanos eu dar
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principio á su plegaria, haciéndome una lastimosa 
píütui'a Jel estado á que los tenia reducidos el 
atraso de sus cuarenta mensualidades , y suplicán­
dome que pues acababan de elevar al Duque de 
la Victoria una muy sentida esposicion sobre el 
particular, les hiciese la caridad de apoyarla en^la 
primera capiilada. ¡ Ira de Dios y cómo se pusie­
ron con semejante proposicioti las viudas ! «No se­
ñores , gritaban todas á un tiempo echándose las 
mantillas sobre la espalda y poniéndose en pié; 
primero somos nosotras ; si señores , nosotras he­
mos llegado primero; y primero son las señoras, 
y  mi marido murió por la libertad , y Cabrera, y
Palillos, y mis hijos , y cuarenta meses —Y á
nosotros también se nos deben otros cuarenta, se­
ñoras , y todos somos de Dios.—Y á  nosotras mas, 
si señor, más, m á s . --Callen vds. y déjennos ha­
blar si gustan.—No queremos, que primero somos 
nosotras.

Temiendo yo yaque llegara el caso de que las 
clases pasivas se convirtieran en mi celda en̂  activas, 
« hermanos , y hermanas, les dije , sosiégúense 
vds. unos y otros, que para todos habrá lugar , y por 
ahora digan vds., hermanos retirados, lo que espresan 
en su esposicion al hermano Duque.» Sacó uno de 
ellos una copia que en el bolsillo traía y leyó: 
a Nuestro cuadro es tan horrible que espantaría 
á la humanidad >•—El nuestro, el nuestro, es­
clamaron de repente las viudas: ese cuadro es el 
nuestro; Fr. Gerundio, estos hombres vienen á 
usurparnos el cuadro.—Señoras , déjenle vds. P*"®" 
seguir, que bien podrá ser el cuadro común de 
dos.—«5't el desengaño y  la muerte han de ser 
el único premio de los m ártires del pais. 
Mártires del pais, si señor , nuestros maridos lo 
fueron; aquellos fueron los verdaderos mártires, 
Fr. Gerundio, que estos hombres vivos están.— 
Hermanas, les dije y o ,  mártires hay vivos tam­
bién ; y dejen vds. que continúen su lectura......

Señor, aqui hay cuatro jovencitos que pre-
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guillan por vd.—Yo que no deseaba sino que en* 
trara gente nueva á ver si de ese modo se corta­
ba aquella alsarabía, díjeles que pasaran y les 
pregunté el oujeto que á la gerundiana celda los 
traia. Los hernianitos espusieron con mucho des­
parpajo que eran alumnos de la academia de San 
Fernando , y que habiéndose malriculado en prin­
cipio del mes como todos los demas, ni se nabia 
abierto todavia la academia , ni tenian esperanzas 
de que se abriera en todo este año lite rario , pues 
Jes daban por causal que la Dirección carecia de 
Ibndos, y que preveian que iban á perder mise­
rablemente un curso.—¿Cómo puede ser e so , ni­
ños , les dije, cuando según el presupuesto de la 
secretaría de la Dirección de Estudios que hoy mis­
mo se publica en la gaceta resulta para lo sucesi« 
vo una economia de 13,442 rs. anuales ?—Vice­
versas literarios, F r .  G erdndio , me contestaron ios 
diablos de los chicos! cuando se gastaba mas, ha- 
bia dinero para la enseñanza , y ahora que se ha­
cen ecoDom ias , dejan de abrirse las academ ias por 
falla de dinero.

Calladas y  sufridas habian estado hasta enton­
ces las viudas, mas viendo que los muchachos 
llevaban ánimo de continuar en el uso de la palabra, 
volvieron á levantar el grito reclamando su preferen­
cia. Los chicos, que no pensaban ser interrumpidos, 
comenzaron también á levantar el gallo; los reti­
rados se esforzaban por acabar de leer su esposicion, 
todos voceaban y yo á ninguno entendía , y entre 
tiples , bajos , y contraltos , entre herldás, accio­
nes y años de servicio, hijos, maridos, pagas y 
miseria , academias , matemáticas y dibujos, ha- 
cian una algarabía que no habia ciaos que tolerarla 
pudieran , la cual acabó de aumentar T irabeque, 
que entró apresurado con la Gacela en la mano 
diciendo: «S eñor, vea vd. loque ducn los france­
ses de las cámaras en contestación al (íiscurso de Luis 
Felipe .—¿Qué dicen, liombre? Déjame ahora en paz. 
—S eñor, dicen la del gallego: «esu inismu digu yo.»
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aes28^=3
Díc6^  : «yuelstrá m ajestad t)a tiianlfestndo en td^ 
dos tiempos el ¡.nlerés que le. áuima en favor de Id 
España. Cotí dolor veríamos á esta antigua aliadal 
d^ la Francia, ap.enas Hbne de dos horrores de la 
guerra. civU, enU'ff(ada ni azote de la anarquía.^ 
Al azote Ip  ̂ eutregaría yo  á ellos., señor , y ya  
les darip la anarquía en..*..» .

La verdadera anarquía, dije y o ,  es Ja qué 
rpipa ahor^ en es^a celda; y no pudiendo sopor-., 
ti^r tanta algarabía, uiq levanté,- aeje á T írabeq'úb 
con aquella geiijte , y me retiré á rezar las vís­
peras de, los Desposorios dú Nuestra Señora! 
luo faltaban aquel dia<

IN V IT A C IO N  G ÉR Ü N D IA N Á .

liji^biendp dqc}ppadQ Juradoi lipher lugar á 
ia forniacion de causa solírei el escrito necio d e í . 
F.¡)pspfu I f í CQ  tituiadp Opinión política, de F r .  Cc- 
r[uidio y denunciado por iui patjernidad, se cele­
brar^ elijMjcio. de caliGcaciou el dbmingo prósimoi 

la^ diez de la ínjiñana en el salón de colum­
nas del ^xcmp'^ ayuntamientp, á cuyo local y hord 
señalada ¡esper? mj rcvefeupiá tendrán la bondad 
de concurrM' todos Ips hermanos que buenamentei 
puedan , en, io que recibirá, merced^

£dítor resporisablp, Francisco de S. Fuente<

M ADRID: IMPRENTA DE MELLADO.
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